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Quiero desde aquí expresar mi inmensa satisfacción de encontrarme esta tarde con 
ustedes, compartiendo la satisfacción del Ejército de Chile por la inauguración de estas 
nuevas instalaciones, por la continuidad que significa la visión de aquellos que, hace 55 
años, entendieron que la forma de hacer soberanía en Chile era con la presencia de ésta 
y otras bases. Lo que nos da derecho a estas tierras y a estos hielos es esa continuidad 
histórica que en esta tarde estamos reivindicando. 
 
Junto con ello, querer compartir con ustedes la reflexión que estas instalaciones, 
producto del esfuerzo como muy bien decía el general Arancibia de toda la familia 
chilena, son una expresión de un país que crece, que progresa. El progreso tiene mil 
facetas, mil formas, mil dimensiones. Es parte del progreso la infraestructura. Es parte 
del progreso el esfuerzo que ustedes durante un año van a realizar.  
 
Pero también es parte del progreso entender que, si queremos plasmar un país integrado 
al mundo, nuestra forma de integrarnos tiene muchas dimensiones. Por ello también nos 
acompaña, por decisión del Comandante en Jefe, un grupo de distinguidos científicos 
del país. Hacer ciencia, como dije ayer, es otra forma de ejercer soberanía. 
 
Por lo tanto, abrir estas instalaciones al mundo científico, al mundo nacional e 
internacional, es una forma también de poder participar de un planeta que cada vez se 
hace más chico, pero que al mismo tiempo cada vez se hace más integrado. 
 
En cierto modo, estamos aprendiendo a hacer soberanía en este siglo XXI, igual como 
aquellos que llegaron acá, hace 55 años, nos enseñaron la forma de ejercer la soberanía 
de Chile. 
 
Estamos, entonces, en un momento de satisfacción y alegría por lo que hoy tenemos 
aquí. Felicitaciones al Ejército de Chile, a su Comandante en Jefe por su visión de abrir 
esta base a la comunidad científica.  
 
Estamos aquí en un momento de reflexión sobre el avance que tenemos como país, en 
donde lo que nos convoca a todos es una mirada al futuro y este Continente Antártico, 
qué duda cabe, es un continente del futuro. 
 
Las próximas generaciones mirarán atrás de la misma manera que nosotros miramos a 
quienes llegaron acá hace 55 años. Y mirarán en cada uno de ustedes el esfuerzo de 
chilenos y chilenas para poder construir, entre todos, una patria un poco mejor, un 
mundo que nos cobije a todos. 
 
Por ello hoy, como Presidente, desde aquí quiero enviarle a Chile un mensaje de 
optimismo y esperanza; estas instalaciones son un reflejo del Chile que queremos 
construir. Decirles a ustedes, los que aquí se quedan, nada mejor que recordar la forma 
en que otro Presidente despidió a la primera de las guarniciones que iban a estar acá 
durante un año, haciéndoles ver que eran dignos herederos del espíritu de O'Higgins, de 
aquel que pensó que anteponía el destino de Chile a lo que eran sus intereses personales. 
 



Ustedes estarán acá un año. No me cabe duda, llegarán más fortalecidos, más 
convencidos de servir a la patria. Gracias por esta tarea. Al resto, a los que aquí vinieron 
a levantar estas instalaciones y que hoy día se regresan, podrán hacerlo orgullosos de lo 
que se ha hecho, de la materialidad de lo que construyeron, pero más importante, de lo 
que los seres humanos, dentro de estas paredes que ustedes construyeron, van a seguir 
haciendo y pensando para tener un país mejor. 
 
Por ello, hoy es un momento de alegría para todos nosotros y por ello esta inauguración 
y las bendiciones que aquí hemos recibido, son también un recuerdo de que el ser 
humano, en último término, contribuye a avanzar, pero el avance se hace mejor cuando 
es con todos. 
 
Muchas gracias y mucho éxito para los que aquí se quedan. 


